
 CAUSAS HUMANAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

 

El Papa Francisco afirma categóricamente que no se puede dudar del origen humano del 

cambio climático. Veamos cómo lo afirma y lo defiende en la Exhortación Apostólica 

Laudate Deum dedicada a todas las personas de buena voluntad sobre la crisis climática 

en los números 11-14: 

 

“Ya no se puede dudar del origen humano —“antrópico”— del cambio 

climático. Veamos por qué. La concentración de gases de efecto invernadero en la 

atmósfera, que por ese efecto provocan el calentamiento de la tierra, se mantuvo 

estable hasta el siglo XIX, por debajo de las 300 partes por millón en volumen. Pero a 

mediados de ese siglo, en coincidencia con el desarrollo industrial, comenzaron a 

crecer las emisiones. En los últimos cincuenta años el aumento se aceleró 

notablemente, como lo ha certificado el observatorio de Mauna Loa, que toma medidas 

diarias de dióxido de carbono desde el año 1958. Mientras escribía la Laudato si’ se 

alcanzó el máximo de la historia —400 partes por millón— hasta llegar en junio de 

2023 a las 423 partes por millón. Más del 42% del total de las emisiones netas a partir 

del año 1850 se produjeron después de 1990.  

Al mismo tiempo verificamos que en los últimos cincuenta años la temperatura 

aumentó con una velocidad inédita, sin precedentes en los últimos dos mil años. En este 

período la tendencia fue de un calentamiento de 0,15 grados centígrados por década, el 

doble de lo ocurrido en los últimos 150 años. Desde 1850 hasta hoy la temperatura 

global aumentó 1,1 grados centígrados, fenómeno que se amplifica en las áreas 

polares. A este ritmo, es posible que en diez años alcanzaremos el límite máximo global 

deseable de 1,5 grados centígrados. El aumento no se dio sólo en la superficie terrestre, 

sino también en varios kilómetros hacia arriba en la atmósfera, en la superficie de los 

océanos y aun en profundidades por cientos de metros. Así se incrementó además la 

acidificación de los mares y se redujeron sus niveles de oxígeno. Los glaciares se 

retraen, disminuye la cobertura nevosa y sube constantemente el nivel del mar.  

No es posible ocultar la coincidencia de estos fenómenos climáticos globales 

con el crecimiento acelerado de la emisión de gases de efecto invernadero sobre todo 

desde mediados del siglo XX. Una abrumadora mayoría de científicos especializados en 

clima sostienen esta correlación y sólo un ínfimo porcentaje de ellos intenta negar esta 

evidencia. Lamentablemente la crisis climática no es precisamente un asunto que 

interese a los grandes poderes económicos, preocupados por el mayor rédito posible 

con el menor costo y en el tiempo más corto que se pueda. 

Me veo obligado a hacer estas precisiones, que pueden parecer obvias, debido a 

ciertas opiniones despectivas y poco racionales que encuentro incluso dentro de la 

Iglesia católica. Pero ya no podemos dudar de que la razón de la inusual velocidad de 

estos peligrosos cambios es un hecho inocultable: las enormes novedades que tienen 

que ver con la desbocada intervención humana sobre la naturaleza en los dos últimos 

siglos. Los elementos de origen natural que suelen provocar calentamiento, como las 

erupciones volcánicas y otros, son insuficientes para explicar la proporción y la 

velocidad de los cambios de las últimas décadas. La evolución de las temperaturas 

medias superficiales no se sostiene sin el efecto del aumento de los gases de efecto 

invernadero”. 

 

Estas son las palabras del Papa Francisco. Procuremos la lectura del documento entero. 
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